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La soberanía de la Nacidn 
y el gobierno rojo

N o es sólo la  propaganda la que in­
clina a la  opinión francesa contra la 
España N acional No es sólo esc 
Frente Popular francés de León Blum, 
Daladier, Thorez, etc., el que hace pro­
paganda contra nosotros. No es sólo 
eso... hay más...

H ay una nueva demostración del de­
generado espíritu de los dirigentes ro­
jos españoles, que a cambio de la  ayu­
da que reciben, del material de guerra 
y del material humano para las briga­
das internacionales, ofrecen todo, ab­
solutamente todo, sin pudor y sin ver­
güenza.

Los rojos han ofrecido a Francia, si 
ganasen la guerra, garantizar el paso 
de tropas de Marruecos a través de 
nuestra Península; la construcción del 
túnel de G ibraltar por ingenieros fran­
ceses; el control del ferrocarril de Bar­
celona; la garantía del abastecimiento 
de piritas y otras valiosas concesiones 
mineras, etc., etc.

Ofrecen todo esto después del oro 
español que hay por tierras francesas; 
los cuadros de nuestros Museos; las 
obras de arte, las joyas...

España, sépanlo quienes ignoran 
nuestra fuerza y  nuestra tradición, E s ­
paña no hipoteca su soberanía. Los 
rojos ofrecen a Francia para que les 
ayuden, pedazos de la soberanía de la 
Patria. Cualquier promesa roja a Fran ­
cia carece de valor y no se verá jamás 
cumplida. Son los españoles muy ce­
losos de su soberanía para que cum­
plieran jamás palabras que la  hipote­
caran en lo más mínimo.

E l 80 por 100 de los habitantes de

la zona roja sienten la España Nacio­
nal, y  las ayudas que reciben los rojos 
jamás habrían de ser pagadas por los 
españoles, que si, hasta hoy no han te­
nido diferencias con Francia, mañana 
las tendrían ante este asalto a la sobe­
ranía nacional 

La  España nacional, sabe distinguir 
entre la  verdadera Francia y  la  Fronda 
raarxista, para aquélla nuestro respeto. 
Para ésta, para la Francia del Frente 
Popular, aliada incondicional de rojos 
y maleantes, el recuerdo vivo  v  conti­
nuo de la sangre que nos ha costado 
su actitud mercantil y  masónica que 
ningún español olvidará...
tm m imn

L as dos cladades

G a t o l i c i s m o  o  b a r b a r i e

E l ,;ran Padre de la  Iglesia, San Agustín, en sü 
celebérrima obra «La Ciudad de Dios», muestra 
la existencia de dos ciudades antagónicas yopues- 
tas y que viven mezcladas entre sí; la  ciudad de 
Dios y la  ciudad del mundo. Ambas empiezan en 
Cain y Abel.

C aín fratricida, Caín sin religión, representa a 
la  ciudad del mundo; Abel, el hombre religioso, 
ei amigo de D ios, el mansísimo Abel, figura de 
Jesucristo, representa a la  ciudad de Dios.

Caín va a la cabeza de los hombres perversos, 
de los enemigos de D ios; Abel a  la cabeza de los 
hom bres buenos, de los am adores y servidores de 
Dios. Ambas ciudades tendrán su separación ab­
soluta, el último día del mundo, cuando la ciudad 
de D ios se complete triunfante en el cielo con el 
número total de los elegidos, y la del mundo que­
de integrada en el infierno con todos los hombres 
perversos que, durante su  vida, practicaron el mal 
y no tuvieron uii instante de dolor y de eficaz 
arrepentimiento.

Pero es un hecho que esas dos ciudades, que 
efectivamente andan mezcladas sin que siempre 
sea posible decir a  cual de la s  dos pertenece cad a
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hombre, se van diferenciando m ás cada día; que 
el grupo de los perversos, de los seguidores de 
Caín, a  fuerza de hacerse peores, se perfila con 

• trazos más seguros y más inconfundibles, de igual 
manera que se marcan con m ás alto relieve los 
contornos del grupo a cuyá cabeza va Abel el 
justo.

De ello no cabe la  menor duda. Hoy la ciudad 
del mundo, que es ia ciudad de Satan ás, va guia­
da por el Caín del judaismo que tiene a su servi­
cio al salvaje comunismo y a  la criminal m asone­
ría; y la ciudad de D ios, por la  Iglesia católica, 
por ellos, como Abel por Caín, siempre furiosa­
mente perseguida,

Antes, la ciudad del mundo parecía algo vapo­
roso, algo que se esfuma; no se le podía señalar 
quiénes eran sus jefes, ni siquiera si los tenía: 
ahora sí; ha tomado cuerpo; ya no es algo que 
se esfume; está  ante nuestros o jos, se desenvuelve 
sin miramiento y con descaro. Ahí están. Son el 
judaismo, el comunismo y la  m asonería y, como 
instrumento de los tres, la bestia rusa: Moscú.

Moscú siem bra constantemente la  bruma de la 
confusión y  de la mentira; inspira rebeldías con­
tra todo lo humano y contra todo lo  divino; atiza 
las pasiones, provoca la inmoralidad y hace in­
crédulos; por medio de lúbricas publicaciones y 
de espectáculos indecentes, apaga la  luz de las 
conciencias y sumerge a  los caracteres débiles en 
la  charca hedionda y repugnante del m aterialis­
mo, para que, como el puerco, jam ás levanten sus 
o jos para m irar al cielo; com bate a  D ios de una 
m anera sagazmente organizada para embrutecer 
a los pueblos; siembra discordias entre las nacio­
nes en busca de una conflagración universal; en­
loquece a la s  gentes con mentidas dem ocracias, 
para llegar a l universal dominio del mundo que 
es a donde va con decisión la trilogía maldita, la 
que no se detiene ni ante los crímenes más espan­
tosos; apaga el sentimiento nobilísimo dcl patrio­
tismo nacional para inyectar en las masas aluci­
nadas c ignaras, entusiasmo fervoroso, admira­
ción y sumisión rendida, sumisión de esclavos, a 
la  imperial U. R. S . S.; provoca revoluciones y 
guerras civiles porque, como ha dicho Lenin, sin 
la  Revolución mundial triunfante no se puede ob­
tener la vicioria definitiva del comunismo, y sien­
te sus entrañas devoradas por un fuego inextin­
guible que le abrasa  en deseos, traducidos en ac­
tos, de ilimitado proselitismo.

Por otra parte, ¿quién no ve con claridad meri­
diana que también la  Iglesia se siente espoleada, 
como nunca, por el am or a las alm as, por traerlas 
a la clara luz de las divinas enseñanzas, para lo 
cual se ha avivado m aravillosam ente en ella el 
espíritu misionero; que su benéfica influencia so­
bre los hombres por medio de la predicación y 
de las enseñanzas em anadas de la Santa Sede, 
alcanza a círculos cada vez mayores, y que los 
fieles se agrupan más conscientemente que jam ás 
lo bayan hecho, en derredor del Padre común, el 
Roniaiio Pontífice?

El Vicario de Crístp desde la  altísim a atalaya 
del Vaticano, el centro m ejor inform ado acerca de

la  marcha de la  sociedad y el ariete de la  Revolu­
ción, alecciona continuamente a los hom bres—no 
solo a los fíeles, sino a todos—acerca de los gran­
des peligros que se ciernen sobre la sociedad con­
temporánea, poniendo e l descubierto las marañas 
de las sectas, condenando la m asonería, el comu­
nismo y todas las doctrinas disolventes, que, cien 
veces condenaaas, retoñan otra  vez con aparien­
cias de novedad y, algunas veces, vestidas con el 
vistoso ropaje de una ciencia falsa y embustera.

Cada día, con el continuo penetrar en la  verdad 
revelada, se pcrfiian más las grandiosas doctri­
nas y enseñanzas de la Iglesia, frente a frente de 
lo s  errores y de las desviaciones de la vida.

La Iglesia constantemente nos inculca la exis­
tencia de un D ios infinitamente bueno, poderoso, 
justo  y providente que nos ama con amor infinito; 
proclama la exislenda de un mundo espiritual y 
sobrenatural, in nensamente superior y más per­
fecto que el mundo de la m ateria; predica el amor 
fraternal sm distinción de clases, ni de razas; bus­
ca la arm onía de los hombres y de las clases so ­
ciales mediante la práctica de las dos excelsas 
virtudes eminentemente sociales, de la virtud de 
la  justicia y de la virtud de la  caridad; manda la 
sumisión a la autoridad legítima; el esfuerzo de 
todos para aliviar las necesidades a jenas; el amor 
a  la Patria nacional sin daño del afecto de cari­
dad a los otros pueblos y. en fin, lleva en sus ma­
n o s y la pone a  los o jos de todo el mundo, una 
mora purísima, que ennoblece y magnifica a aque- 
llosqu e cuidadosamente la guardan y la observan.

Evidentemente las dos ciudades se van sepa­
rando más cada día y se perfilan en su ser. Las 
dos están frente a  frente. La ciudad de D ios, re­
presentada por Roma, frente a la ciudad del mun­
do representada por Moscú. Están en lucha dos 
concepciones distintas de la  vida y del hombre. 
Las dos aspiran al imperio universal; la  primera 
al imperio del espíritu, de la justicia, del amor de 
ia  libertad cristiana, de la paz de Cristo en el rei­
no de Cristo; la  segunda al imperio de la materia, 
de la fuerza, de la tiranía, de la  guerra con dis­
fraz de antimilitarismo, del odio, de la injusticia, 
del libertinaje, de la degradación, de la barbarie.

Entre am bas ciudades no hay zona neutral, y 
es tal la oposición entre la  una y la otra, tan an­
titético el concepto que una y o tra  tienen de Dios, 
dcl hombre y de la vida, que es absurdo pensar 
que se pueda ser ciudadano de am bas a la vez.

Por eso necesariam ente hay que pertenecer o á 
la  ciudad de D ios o a  la ciudad del mundo; o a 
Roma o a Moscú. Hay que profesar o el catoli­
cismo o la monstruosidad de ia barbarie.

B A SY LEU S
i      -'i. ■! ■!' i'i     i  jl : ;    llilllU lllittiM

La soberanía exige, para ser  efectiva y  no nomi­
nal, que sus funciones no dependan de la  autori­
zación de otro; porque, teniendo p o r  atributo ¡a 
independencia, s i dependiese su ejercicio de la
au torizacióndeotraentidad.estaseriala soberana.

VAZQUEZ D E  MELLA
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Ei Gobierno Nacional 
y ios combatientes

La Asociación Nacional de Benefi­
cencia ha entregado a los periodistas la 
siguiente nota:

«A l abordar el problema del subsi­
dio a los combatientes y teniendo pre­
sente tanto el espíritu de m ilicia y  au­
téntica hermandad que informa el M o­
vimiento, como las expresas indicacio­
nes del M inistro del Interior, encajadas 
en la línea de juventud y sentido 
de justicia social propios de la actual 
Revolución Nacional, hacemos un lla­
mamiento a la disciplina y afán de co­
laboración de todos los españoles pa­
ra que presten sus esfuerzos, al esfuer­
zo de la  reorganización que vamos a 
hacer desde esta Jefatura en orden al 
mejor auxilio a la familias de los com­
batientes.

Sabemos de antemano que ni una 
sola de las autoridades del nuevo E s ­
tado han dejado de prestar su capaci­
dad y poder a esta tarea en favor de 
los combatientes, representados en los 
familiares que de ellos necesitan.

Para facilitar nuestro empeño en dar 
eficacia al Subsidio Pro Combatientes, 
demos a todos aquellos que tengan 
queja del mismo o conozcan cualquier 
deficiencia en su funcionamiento, que 
se dirijan directamente a esta Jefatura, 
para poder sancionar con toda ener­
gía a la más mínima irregularidad, y a 
la vez, a base del conocimiento de la 
realidad, afrontar la solución total de 
los problemas que los combatientes 
plantean en el seno de sus hogares.

Pueden estar seguros todos esos 
hombres de España que combaten en 
los frentes por los ideales que el Cau­
dillo encarna, que la retaguardia en­
vuelta en el nacionalsindicalismo, se­
guirá desde aquí, con firmeza, esta 
política de compenetración y unidad 
con los .combatientes».

L a  S a n t a  S e d e  
p o r  l o s  n i ñ o s

Monseñor Antoniutti ha expuesto a  un perio­
dista asturiano el resultado y propósito de las 
gestiones de la San ta  Sede encam inadas a  la  
repatriación de niños.

E s un asunto — dice — en el que tropezamos 
con bastantes dificultades por la irregularidad y 
anormalidad de las expediciones realizadas. Mu­
chos de estos niños sólo  llevaban un número y 
el nombre de sus padres como única documenta­
ción. Por otra parte se han verificado numerosos 
traslados de unos a  otros países y todo ello hace 
sumamente difícil su localización.

Añádase a esto que se encuentran, en muchos 
casos, grandes dificultades por parte de las or­
ganizaciones del Frente Popular y del Socorro  
Rojo Internacional en muchos países. La princi­
pal de ellas se encuentra en el concepto m arxisfa 
del niño. Para estos elementos con quienes tie­
nen que negociar el niño es del Estado y no de 
sus padres, y, claro está, se niegan a entregarlos 
a pesar de las peticiones de éstos. Por cierto que 
el número de ellos hasta la fecha pasa de cinco 
mil, habiendo conseguido ya la repatriación de 
unos tres mil.

E stas dificultades desaparecerían — sigue di­
ciendo Mons. Antoniutti — y conseguiríam os re­
patriarlos a todos, si los niños hubiesen sido 

. entregados para su cuidado y custodia, a elemen­
tos católicos de los países donde han sido lleva­
dos. Todos estos nos los devuelven y además en 
bastantes buenas condiciones en cuanto se refie­
re a formación m oral. Pero los que vaft a colo­
nias del Frente Popular cuesta grandísimo es­
fuerzo— muchas veces infructuoso—repatriarlos.

Y  es así porque de un lado la concepción m ar- 
xista antes indicada y de otro la presión del G o­
bierno ro jo , que apoyándose en este concepto, 
quiere tener los niños en depósito para poder 
traerlos a  la zona de su mando — dicen — el dia 
que m ejore la situación.

Al mismo tiempo estos niños les sirven para 
otras finalidades,y entre la documentación en­
contrada correspondiente a una de estas expe­
diciones, figuran las siguientes instrucciones ver­
daderamente expresivas y que vale la pena de re­
coger literalm ente: «La presencia de niños en el 
extranjero da la  oportunidad de crear una vasta 
propaganda en favor de nuestro pueblo domina­
do por los nacionales.»

Y  se han recogido otros documentos igualmen­
te expresivos. Por todo ello no es de extrañar 
que se tropieze con tantas dificultades, pero afor­
tunadamente se ha conseguido realizar ya una la­
bor bastante fructífera.

B E i y i L i i y
Hace pocos días se ha celebrado en Fuente de 

C antos el acto de reintegrar al culto la  iglesia 
parroquial de dicho pueblo.

Fuente de Cantos es cabeza de partido, uno de 
los quince con que cuenta la  provincia de B ad a­
joz. Ciudad populosa y rica  es una de las zonas 
que gozan del bienestar m aterial, por los recur­
sos naturales de su suelo. La gente vivía bien en 
Fuente de C antos, como en otros pueblos de la 
provincia. Eh su término habían ensayado la
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reforma agrafía, esa soluciones que daban desde 
Madrid los zapateros y los encargados de llevar 
la s  porterías. Los cam pesinos de Fuente de Can­
tos se podían dar por satisfechos con haber re. < 
Ilzado una de la s  aspiraciones que ios lidere» , 
lo s  rendeijtores socialistas propugnaban como 
necesarias para ¡a «estructuración» de España.

Arruinaron la  riqueza forestal, para favorecer, 
según decían a  lo s  cultivadores y campesinos. 
Las C asas del Pueblo demandaba, ios dirigentes 
socialistas bullían, y nadie que no fuera de la or­
ganización se atrevía a  levantar una protesta. 
Tenían el G obernador civil, los diputados del 
partido, poder en el G obierno. Sin embargo, ni 
el espíritu revolucionario cesó en sus mayores 
aspiraciones, ni la lucha de clases se humanizó 
un poco, ni las auras socialistas se disminuyeron 
para dejar de ser vientos de tempestad.

E l Movimiento nacional cogió a  la  provincia 
de Badajoz preparada para una acción revolu­
cionaria. Había de ser la provincia, según los 
cálculos de los m arxistas responsables, uno de 
ios puntos desde donde había de partir ia  revolu­
ción y derivar a  o tras provincias el día que se 
diera el golpe comunista preparado.

Todas las C asas del Pueblo de la provincia de 
Badajoz tenían arm as, organización, milicias ro­
ja s , pioneros que aturdían las calles en el pacífi­
co domingo de antaño.

Sin embargo, el 19 de julio de 1936 debía haber 
una consigna general en todas las C asas dcl Pue­
blo de la provincia de Badajoz, pues en Fuente 
de C antos apenas am aneció ya pululaban por el 
pueblo partidas arm adas comunistas y socialis­
tas. Fueron a las casas de las m ás significadas 
personas de derechas, exigiendo dinero y la en­
trega de ¡os individuos que ellos designaban.

Las personas am enazadas pidiendo auxilio a 
la  autoridad... ¡Autoridadl No la había; mejor 
dicho, había una subversión de autoridades al 
servicio de las m alas pasiones.

Cincuenta y seis desgraciados cayeron en esta 
primera redada de aquellos monstruos con figura 
humana. Los encerraron en ¡a iglesia parroquial. 
Luego los confinaron en el recinto angosto de la 
sacristía  y produjeron uno de los espectáculos 
m ás m acabros que haya podido imaginar el sa­
dismo más criminal.

E n  la Plaza dcl Pueblo, donde está  la  iglesia, 
se congregó toda la  chusma hedionda y desarra­
pada, tiorras y degenerados de rostros siniestros 
y trasudores de rebaño. Luego, con un regocijo 
infernal/ los m ozalbetes se acercan a  las puertas 
de la iglesia, rociándolas con gasolina. Antes, 
dentro del recinto sagrado se han desparramado 
trapos y algodones empapados de líquido infla- ‘ 
raablc. Se levantan violentas llam aradas que po­
nen acres olores en el aire fatigoso de la  tarde 
de Julio.

Empiezan a  estallar las bombas y los cartu­
chos de dinamita que han colocado los «benefi­
ciosos» progresos de la «civilización» en los rin­
cones de la iglesia. E l pueblo bulle, canta y co­
rea  las estrofas de la Internacional, mezclando 
lo s  compases con el estruendo que forman los 
estampidos de los artefactos cargados de me­
tralla.

Arden las puertas y ventanas de la sacristía. 
Un humo cargado de todos los gases que for­
man la  dinamita, la  pintura y las resinas de las 
m aderas sofoca a aquellos cincuenta y seis des­
graciados, que van asfixiándose invocando la 
caridad de sus convecinos. Y así mueren, sacri­
ficados tan salvajem ente por el instinto sangui­
nario  de una turba a la  que oficialmente se dice 
que representa «el D erecho y la Legalidad frente 
a la rebeldía de una fracción».

De estos crímenes no sabemos que haya pro­

testado ese internacionalism o humanitario qué 
farisaicam ente rasga sus vcsiiduras ante el bom­
bardeo de un puerto o de una fábrica de muni­
ciones de Levante. Los deán de Caníerbury no se 
han enterado de que en la  Geografía de España 
iiay un pueblo que se denomina Fuente de Can­
tos, y como Fuente de Cantos hay o tros pueblos 
de la  provincia de Badajoz, que puede presentar 
las huellas de los crímenes de los m arxistas. E l 
día que se conozca la  obra destructora y los crí­
menes realizados por los ro jos, allí donde impe­
re el orden las gentes de corazón se sentirán 
horrorizadas.

Fuente de C antos se salvó ai fin. Ha resucita­
do a su dulce bienestar ei que un día fué teatro 
de la más sádica crueldad del marxismo. Cerca 
de la bóveda, sobre el retablo mayor restaurado, 
la imagen de Cristo tiene como antes sus brazos 
abiertos a  todos, hasta para los que le encarne­
cieron y profanaron, signo del espíritu de la cris­
tiana España.

Pero, con todo, no se ha logrado aún apagar 
el grito lanzado a los cielos en su bárbaro m ar­
tirio por cincuenta y seis personas quemadas 
vivas en una fiesta popular de los representan­
tes del D erecho y la Civilización, gritos que e s ­
tán resonando eternamente en las conciencias 
honradas del mundo.

Comunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E Q UERRA del Cuartel 

G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta la s  20 horas del día de hoy

Sin novedades dignas de mención en los fren­
tes de los E jércitos.

Salam anca 3 Marzo 1938.— II Año Triunfal.

Servicio Nacional del Trig o

Jefatura Proríocíal de Huesca

PREC IO S D E TASA OFICIAL PARA EL M ES 
D E  MARZO 1.938

Trigo basto  de montaña, 49‘60 pts.—Trigo c a ­
talán flo jo, 50‘60 pts.—Trigo catalán  corriente, 
51‘60 pts.—Trigo catalán de primera, 52‘60 pts.— 
Trigo catalán superior, 53‘60 pts.—Trigo mani- 
toba degenerado, 53,60 pts.—Trigo m anitoba de 
calidad, 58‘60.

E l Jefe Provincial.—ISAAC BOLEA.
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Por el señor Jefe de los servicios de Orden y 
Policía del Cuerpo de E jército de N avarra, le han 
sido impuestas QUINIENTAS P ESETA S de mul­
ta  al industrial de carbonería MANUEL D O - 
M ENS (calle Bellido, número 12) por despachar 
la  mercancía falta de peso.

Jaca 2  de Marzo de 1938.—II Año Triunfal.
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